
Reflexión 48 

 

El remedio para Curalotodo 

 

¿quién busca vida? ¿Quién quiere vida? ¿Quién no quiere vivir? ¡A qué es interesante! 

Y te preguntas: ¿cuál es el remedio para curarlo todo? “Cuida tu lengua de hablar mal” y tus 
labios de hablar mentiras. Las calumnias son algo terrible “la mala lengua”. 

¡Hablar mal del próximo es lo peor que hay! La gente no deja de hablar mal de otra gente. 
Unos juzgan a los otros ¿qué está pasando? Tenemos que saber que esto produce mucho 
sufrimiento y te aleja de la verdad y de Dios. Sufrimos grandes desgracias por culpa de la 
lengua. Tenemos que recordar que dice la palabra del eterno que seremos juzgados por todo 
lo que hayamos dicho “por nuestras palabras” y esto es algo terrible que hay que empezar a 
erradicar de nuestra conducta; saber hablar bien es precioso, saber hablar mal es asqueroso; 
es algo que tenemos que reparar en nuestra vida rápidamente, porque si no lo hacemos va a 
venir a nuestra vida mucho sufrimiento. también dice la palabra que, así como juzgas serás 
juzgado; lo que uno dice por su poca así luego dicen los demás de él. 

Cuando hablamos mal de otros nos juzgamos a sí mismos. Por eso muchos de los problemas 
que uno sufre se los decreta una mismo. no se entiende ¿acaso uno habla mal de uno mismo? 
No. Pero al hablar mal de otra persona, ya emitió su veredicto “hacia el mismo”. 

El ser humano sufre en muchas ocasiones por culpa de su boca, debemos entender la enorme 
gravedad de esta falta. La persona que habla mal de los demás al final lamentablemente y 
posiblemente se enferme. Las terribles enfermedades de nuestra generación muchas de ellas 
son a causa de esto ¡algo terrible! Cosas que no debes  decir es igual a asesinar y a la idolatría, 
todo junto; Hablar mal del prójimo es peor que estas faltas porque aquel que habla mal de 
los demás “el eterno dice de esta persona: ¡yo y él no podemos vivir juntos!” el que habla mal 
de otros se está expulsando del reino del eterno. 

El que habla mal de los demás no tiene cómo corregirse, el que habla mal de los demás es 
como una serpiente. Cuando el león o el zorro capturan a su presa, lo hacen porque necesitan 
comida ¡necesitan comer! pero ¿qué pasa con la serpiente? Ella mata al hombre porque si, 
sin motivo. Lo mismo el que habla mal: sólo disfruta en dañar al prójimo; esta falta proviene 
del lado malo del ser humano “de la inclinación al mal” que es pura maldad. ¡No tiene nada 
bueno! 

El uso indebido de la tecnología fomenta el adulterio y las relaciones prohibidas y la 
situación está cada vez peor. Hoy en día uno está al tanto de todo lo que sucede, todos opinan 
de todo, todos juzgan a todos, se amenazan unos a otros. La gente se pasa el día entero 
hablando mal de los demás, nada más tienes que ver cuáles son los programas de televisión 
que más éxito tienen de audiencia. Hoy en día se dicen más calumnias en un día que en toda 
una vida. 

Por eso tenemos que recordar que esto es algo terrible; tanto hablar como escuchar 
calumnias, es casi peor que la idolatría, el asesinato y el adulterio, todos juntos ¡esto es lo 
peor que hay! guarda tu lengua de hablar el mal y vivirás. 


